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INTRODUCCION 

Es de gran relevancia el papel que para el estudio del 
poblamiento prerromano, romano y medieval, del solar de la 
actual Granada, tiene el Albaicín, y en concreto la Alcazaba 
Cadima, este hecho queda reflejado en la importancia de los 
hallazgos, de los que desde el siglo XVI tenemos noticias1• 

Los trab<:Yos desarrollados durante los últimos años en el 
Carmen de la Muralla del Albaicín han definido la investiga­
Ción en torno a las siguientes áreas: 

l .  Momento del primer poblamiento en el área de la ciu­
dad de Granada. 

2. Características formales y funcionales del núcleo ibérico 
y su posterior romanización con la plasmación de nuevos con­
ceptos. 

3 .  Problemática de la permanencia urbana durante el perío­
do alto medieval. 

4. Estructura urbanística bajo medieval. 
5. Transformaciones espaciales en el proceso de castellani­

zación de la ciudad. 
Los nuevos datos obtenidos durante los últimos años permi­

ten remontar los orígenes de Granada al siglo XII a.C. dentro 
de un horizonte equiparable al Protoibérico del vecino Cerro 
de los Infantes (Granada) . La existencia de este horizonte 
queda atestiguada en el solar donde se vienen realizando exca­
vaciones sistemáticas, aunque no aparecen estructuras, si un 
material identificable sin lugar a dudas2• Aparece material aso­
ciado a estructuras en un cercano solar de la Calle María la 
Miel, donde se realizó una excavación de urgencia3• 

Conocemos poco del asentamiento en Epoca Plena de la 
Cultura Ibérica, salvo escasos restos documentados en los tra­
bajos de Sotomayor en el solar del Carmen de la Muralla4• Sí 
tenemos constancia de dos de sus necrópolis: una de ellas 
estuvo situada en la colina del Mauror y de su hallazgo nos da 
información GOMEZ-MOREN05; la otra ubicada junto al 
Mirador de Rolando, se trata de un hallazgo en circunstancias 
extrañas, pero su material fue estudiado sistemáticamente por 
ARRIBAS siendo identificado como bastetano con cronología 
desde fines del siglo X hasta el III a.C.6• 

Más información tenemos sobre la ciudad romana de la que 
conjugándose los datos antiguos con las recientes intervencio­
nes se han realizado varias reconstrucciones de lo que hipoté­
ticamente podía ser su recinto y su estructuración urbanística7• 

Que duda cabe que los hallazgos realizados anteriormente 
al inicio de excavaciones sistemáticas suponen una ayuda 
valiosa a la hora de establecer los límites, la organización 
interna y el trazado de vías de la ciudad. Apareciendo, por 
ejemplo, las inscripciones concentradas, en su mayoría, en 
dos puntos significativos: la zona del Aljibe del Rey en la Calle 
María la Miel, casi todas ellas son de carácter honorífico y 
monumental, lo que concuerda con la ubicación del foro en 
este lugar. 

Con respecto a las necrópolis romanas sólo se poseen datos 
referidos a tres zonas de enterramiento, aunque dichos datos 
son relativamente parciales e impiden una buena reconstruc­
ción de lo que pudieron ser estas áreas: en la zona cercana a 
la iglesia de San Juan de los Reyes hay constancia de hallazgos 
a finales del siglo XIX, así como otros en la Placeta de San 
José, encontrados en las mismas fechas. Ambas zonas con sus 
hallazgos son comentadas por GOMEZ-MOREN09• Reciente­
mente se llevaron a cabo dos actividades de urgencia en la 
Calle Panaderos que pusieron al descubierto restos de otra 
área funeraria10• 

En la industria alfarera se conoce la existencia de dos cen­
tros de producción: uno de ellos situado en la antigua Huerta 
de la Facultad de Teología en Cartuja y el otro ubicado en el 
solar donde venimos realizando actividades sistemáticas, el Car­
men de la Muralla, en la zona cercana al Arco de las Pesas1 1 •  

En conjunto nos encontramos con gran cantidad de datos 
para la época romana, aunque poco uniformes en su distribu­
ción en el espacio y en el tiempo, debido a la realización de activi­
dades arqueológicas en un centro urbano actual, sí suficientes para 
la formulación de hipótesis, con las reservas oportunas. Estamos 
ante una municipio de la Bética con fuerte actividad económica, 
por lo que supone su ubicación estratégica respecto a las rutas 

LAMINA l. Vista general del Carmen de la Muralla. 
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comerciales que conectan el interior con las zonas costeras y res­
pecto al aprovechamiento de los recursos mineros de la cercana 
Sierra y agropecuarios de la fértil Vega. Situado en una colina que 
domina los valles cercanos y con una extensión aproximada a 9has. 
en época del Alto Imperio, estructurado urbanísticamente en base 
a unas vías que discurren aprovechando las curvas de nivel del 
cerro, estando éste rodeado por un fuerte aparato defensivo, tuvo 
su centro neurálgico en un foro situado en las cercanías del solar 
del Carmen de la Muralla. Intentando esclarecer y mejorar el cono­
cimiento que de esta época tenemos sobre Iliberris trab<:Yamos bus­
cando una visión globalizadora sobre las actividades arqueológicas, 
lo que nos permitirá la reconstrucción urbanística, económica, 
social, etc. del asentamiento y sus habitantes en este período. 

Se ha venido considerando hecho probado la desurbanización 
tardoantigua e incluso la desaparición de la categoría urbana 
durante los primeros siglos del dominio islámico, con una poste­
rior reurbanización en el siglo XI. Un primer elemento a conside­
rar en este problema es las contradicciones historiográficas sobre 
el origen de las murallas de la Qasabat Qadima. Las propuestas de 
TORRES BALBAS12• y SECO DE LUCENN3 se han impuesto 
sobre el criterio de GOMEZ -MOREN014• La muralla que corre a 
lo largo de la Alhacaba se construiría en distintos momentos del 
siglo XI, sobre un recinto anterior del siglo XIII, momentos del 
siglo XI, sobre un recinto anterior del siglo VIII, que en otros luga­
res se amplía constituyendo el hisn Gamáta: revitalización del locus 
de la ciudad romana con técnicas constructivas propias del perio­
do15. La identificación de restos de este primer recinto en la parro­
quia de San Miguel: el "Portillo del León" o Bab al Asad16, contra­
dice los supuestos límites del hisn Gamata, reducidos a la parro­
quia de San Nicolás. La aparición de un recinto amurallado ante­
rior al zirí en un espacio que tradicionalmente se consideraba fija­
do desde el primer momento nos propone un nuevo marco de 
referencia de los datos ya conocidos: l .  Permite atribuir de mane­
ra indudable un conjunto de restos dispersos homogéneos en su 
técnica constructivas y organización a un momento anterior a las 
grandes construcciones militares del siglo XI. 

2. Nos obliga a identificar el primer momento constructivo 
y a considerar la influencia que la topografía natural de la 
colina del Albaicín tuvo en la configuración de la ciudad anti­
gua, sensiblemente modificada por la construcción de la 
muralla de la Alhacaba17 en el único punto donde se conside­
raba segura la permanencia de los límites urbanos primitivos. 

La continuidad del hábitat durante el largo período que va 
del siglo X a XI sería posible determinarla en base a dos elemen­
tos: las reformas correspondientes al mantenimiento del propio 
recinto fortificado y la existencia de complejos estructurales aso­
ciados a los niveles cronológicos indicados. Respecto al primer 
punto hay constancia de dos hechos: la reconstrucción de algu­
nos lienzos de la muralla con aparejo de mampostería entre hila­
das de l<:Yas de piedra de la Malá y el reforzamiento de las defen­
sas por medio de torreones. Si nos atenemos a la cronología esta­
blecida para la muralla exterior: siglo XI, tenemos que asociar 
las reformas indicadas a la cronología más temprana; no obstan­
te permanece la incógnita sobre la naturaleza funcional del espa­
cio urbano interior, puesto que se ha llegado a suponer la exis­
tencia de una guarnición militar como único residuo de lo que 
fue la ciudad antigua18• La identificación del asentamiento en los 
primeros siglos del dominio islámico debe considerar atenta­
mente el hecho de que no existe movilidad de la población 
autóctona durante los siglos VIII-X. Pese a la consolidación de 
otro núcleo de población: de la nueva provincia19• En estas cir­
cunstancias, la nueva situación política no se refleja de manera inme­
diata en la cultura material preexistente, y si la pretendida desurbani­
zación se apoya en las referencias al estado ruinoso de las fortificacio­
nes de la ciudad, la insistencia en una población judía20 contradice el 
despoblamiento tan radical que algunos defienden. 

El solar del Carmen de la Muralla, por tratarse de un punto 
donde confluyen los recintos -reales o hipotéticos- de los dis­
tintos momentos históricos, no permite solucionar el tema de 
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la existencia y la extensión del supuesto hisn Garnata, pero nos 
aclara de manera definitiva el proceso de construcción de la 
muralla romana y las características constructivas de las sucesi­
vas intervenciones hasta el siglo XI de manera que los datos 
obtenidos constituyen punto de referencia obligado para las 
atribuciones cronológicas de los posibles restos del recinto del 
siglo VIII que aparezcan en otros lugares del Albaicín. 

EXCAVACION DE 1991.  PLANTEAMIENTOS Y OBJETIVOS 

Los objetivos prioritarios perseguidos durante la excavación 
de 199 1  en el Carmen de la Muralla eran completar lo más 
exhaustivamente posible la información acumulada durante 
cinco años intensos trabajos en este solar municipal y en las 
actuaciones de urgencia acometidas en el área del Albaicín. 

Aún siendo precipitado dar una interpretación del todo 
válida sobre el acontecer histórico de una zona tan intensa­
mente modificada como ésta, las conclusiones a que nos han 
llevado los resultados arqueológicos nos permiten puntualizar 
tres cuestiones fundamentales: 

l. Desarrollar un plan quincenal como una segunda fase de 
actuación en el Carmen de la Muralla. 

2. Proponer una serie de hipótesis de trab�jo, en base a los 
datos orográficos, históricos y arqueológicos acumulados hasta 
el momento, sobre el primitivo poblamiento en el recinto del 
Albaicín y las sucesivas transformaciones por las que ha pasado 
y que han generado un barrio de características morfológicas y 
de población distintas a las de cualquier otra zona en Granada. 

3. En base al punto anterior, delimitar macroespacialmen­
te el área del Albaicín frente al resto de áreas granadinas den­
tro de un marco cronológico determinado. 

En la última campaña, centrada en la zona I del yacimiento, 
los objetivos previstos obedecían en términos generales a obte­
ner una visión en extensión de todo el área posible a excavar 
incidiendo en aquellas zonas donde se hacía de todo necesaria 
una intensificación de los trabajos de investigación para permi­
tir y hacer correlaciones de carácter micro y semimicro con las 
estructuras hasta el momento descubiertas. Estos objetivos son: 

l .  Desmonte de los testigos existentes entre los cortes 10,  
14, 16 y 2E,  tras una documentación exhaustiva en anteriores 
campañas de los perfiles y una interpretación estratigráfica de 
éstos, poniéndose de manifiesto la importancia de la visión de 
conjunto que suponen las actuaciones en extensión con el 
conocimiento previo de la estratigrafia en términos generales. 

2 .  Ampliación de un sector del corte 18 hacia el sur, es 
decir, hasta la línea de la muralla medieval exterior, con el 
objeto por una parte de definir la cara externa del lienzo de 
la posible muralla de época iberorromana documentada en 
años anteriores en el corte 21 (cuya cara interna queda afec­
tada por el horno de sigillata atestiguado por D. MANUEL 
SOTOMAYOR durante la campaña de 1983-84) y ver la rela­
ción existente entre dicha muralla y la torre medieval exenta, 
así como definir dentro de lo posible la planta de una torre 
más antigua de las que tan sólo se conservan algunos restos. 

3. Plantear un nuevo corte, el 24, en un pequeño patio 
interior situado en el extremo nordeste del solar, con el 
doble objetivo de obtener una secuencia estratigráfica de los 
horizontes más antiguos, romanos e iberorromanos, docu­
mentados hasta el momento en el yacimiento al interior del 
recinto romano, y relacionar a nivel espacial y funcional el 
área en donde quedan situados los hornos romanos. 

4. Desmontar dos testigos que nos impedían la visión com­
pleta de la línea de muralla medieval interior y su conexión 
con la torre maciza también medieval de la zona 11 del solar. 

EXCAVACION DE 1991.  RESULTADOS 

Los resultados de esta última campaña de investigación han 
venido a confirmar la existencia de una serie de niveles estra-



tigráficos de época antigua, romanos e iberorromanos, como 
correspondientes a los primeros asentamientos en la colina 
granadina. Sobre ellos, se desarrollan en la secuencia, niveles 
ya de época alto medieval. No podemos por el momento pre­
cisar cuál fue el funcionamiento de este área en el espacio 
cronológico que va desde mediados-finales del siglo 11 dC. 
aproximadamente hasta mediados del siglo IX, en el que las 
estructuras descubiertas y los materiales recuperados son cla­
ramente identificables. Actualmente y para dar respuesta a 
este tema en concreto, se están revisando también los mate­
riales de diversas actuaciones de urgencia. 

Si bien la lectura estratigráfica, como hemos comentado 
anteriormente, no se ha modificado sustancialmente tras la 
última campaña, si ha sido del todo interesante el descubri­
miento de diversas unidades estructurales que nos permiten 
emitir una serie de hipótesis sobre el funcionamiento concre­
to de los espacios ocupados y sobre las reiteradas transforma­
ciones de los mismos. 

A nivel interpretativo los resultados según los criterios de 
formación del registro son los siguientes: 

Corte JO 

Dentro del Corte 10 ,  de gran importancia por ser donde 
más claramente se establecen las relaciones entre la muralla y 
las unidades domésticas medievales, informándonos de las 
modificaciones que se producen en el contexto del amplio 
periodo islámico, encontramos la siguiente estratigrafía: 

Sobre la roca natural, conocida como "formación Alham­
bra", nos encontramos con un estrato, bastante bien delimita­
do en extensión, de pequeños guijarros y cantos rodados jun­
to con tierra arcillo-limosa, apuntándose para su génesis dos 
hipótesis: 

- De origen natural como fruto de un posible arrastre y 
depósito en un antiguo barranco. 

- De origen antrópico siendo un relleno con el objeto de 
regularizar el terreno natural antes de su uso. 

Sobre él se documenta un nivel de tierra arcillosa, con esca­
so material de época iberorromana bastante rodado, que 
podemos interpretarlo, dada su consistencia y aplanamiento, 
como un nivel de preparación de suelo. 

Encima de este nivel de preparación nos encontramos con 
suelos de preparación diversa: La estancia o espacio nº 1 pre­
senta un suelo formado por una capa de cal de 1 cm. aproxi­
madamente de grosor. En la estancia o espacio nº 2 se docu­
menta un suelo de tierra apisonada y sin apenas material 
cerámico, regularizado con ladrillos y tégulas, que interpreta­
mos, por su misma disposición, como un suelo reparado o 
con un refuerzo en la zona de más tránsito de la estancia. 

Los muros que cierran las estancias nº1 y nº 2 varían tanto 
en los materiales utilizados como en las técnicas constructivas 
empleadas. Pueden ser muros de tapial sin cimentación ;  
muros con zócalos d e  piedra, d e  unos 5 0  cms. de anchura, y 
el alzado de adobes reforzados en ángulos y esquinas por pie­
dras y ladrillos alternados; y muros construídos en piedra, de 
un metro de anchura, con una fuerte cimentación. Esta gran 
variedad de muros, en un espacio relativamente pequeño, 
entendemos que responde a una funcionalidad diferente de 
ellos,yendo desde simples tabiques de compartimentación 
hasta fuertes muros de descarga de la cubierta. La mayoría de 
estos muros irían revocados con estuco, del que conservamos, 
en algunos casos "in situ", de calidad, temática y decoración 
diferentes. En la estancia nº 2 delimitada al norte, en parte 
por la muralla antigua y en parte por la torre medieval del 
recinto interior, aparece un hogar, sin estructuras asociadas y 
con abundante cerámica iberorromana de cocina. Los suelos 
de las dos estancias se hallan colmatados por un nivel con 
abundantísimo material (principalmente material cerámico, 
fragmentos de vidrio, monedas, agujas de hueso, etc . )  de épo-

ca romana. Sellando este nivel, aparece un potente estrato, 
que en algunas zonas presenta casi un metro de espesor, de 
derrumbe y abandono con abundantes restos de material de 
construcción. Todo el área permanece aparentemente aban­
donada hasta bien avanzado el período musulmán de la Edad 
Media, representado por un suelo de cal grasa que' cubre y 
regulariza el estrato de derrumbe iberorromano. 

La muralla antigua, de la que hemos definido este año la 
cara interna, permite fechar su construcción como anterior a 
la segunda mitad del siglo 11 dC. si bien no podemos precisar 
más debido a que dicha muralla se asienta directamente 
sobre la roca, sin fosa de fundación. 

Las alteraciones medievales y modernas, muy puntuales en 
los estratos comentados en este área, quedan limitadas a dos 
fosas para la construcción de dos pozos y a la edificación de la 
torre medieval de la línea de la muralla interior. Ello nos per­
mite aislar de remociones o intrusiones posteriores la serie de 
estratos iberorromanos que hemos excavado. 

Podemos dar a las estancias estudiadas una cronología de 
uso amplia que comprendería todo el siglo I e inicios del 
siglo 11 dC. En época musulmana debieron estar aún en pie 
algunas estructuras iberorromanas que se reutilizaron: el lien­
zo de la muralla interior que se reeleva con piedras trabadas 
con cal grasa, un muro de adobes iberorromano conservado 
con casi dos metros de altura y al que se le adosan en su parte 
superior niveles musulmanes, etc. 

Respecto a la etapa medieval, las primeras estructuras iden­
tificadas definen una vivienda, de la que se localizó un peque­
ño patio, que podríamos fechar en el siglo XI. El hecho de 
que en la presente campaña se hayan encontrado dos pozos 
ciegos asociados a la misma con una rasante de más de un 
metro por encima del nivel del patio parece indicar que la 
vivienda se estructuraba sobre distintos niveles. Ha sido de 
gran interés comprobar que mientras los materiales de uno de 
los pozos no es más próximo del siglo XI, el otro parece man­
tenerse en uso incluso en época morisca. La existencia de este 
nivel superior puede justificar la existencia de una segunda 
fase de utilización de la vivienda en el cual el nivel del patio 
original se eleva hasta aproximarse a la cota superior, identifi­
cado por haberse conservado "in situ" dos tinajas, una de ellas 
con un jarrito dentro quizás de época nazarí temprana. 

La parte de muralla que configura el costado norte de la 
vivienda muestra que las modificaciones en ambas estructuras 
fueron simultáneas en un momento dado: la muralla original es 
sustituída por un aparejo de mampostería encintada, que inclu­
so define hacia el exterior parte de una zarpa de cimentación 
apoyada en el relleno del foso, de manera que sus materiales no 
corresponden a la función miÍitar sino a su integración como 
parata hacia el foso, de la vivienda sobrepuesta. Viene a confir­
mar la permanencia de la estructura de tipo doméstico, aunque 
con probabilidad correspondiendo a un tercer nivel superficial 
que no ha sido documentado hasta el momento. 

Corte 18 

Sobre la roca natural aparece bastante material de época 
romana aunque presenta contaminaciones de época medie­
val. Es significativo el resaltar en este nivel la presencia de 
gran cantidad de sigillata quemada que proviene sin duda del 
horno romano documentado en la campaña de 1983-84 dis­
tante escasos 5 m. en dirección nordeste. 

Este corte se sitúa afectando al foso de las dos líneas de 
muralla, este foso presenta las siguientes fases: 

l . ª Anterior a la construcción de la muralla exterior, el 
barranco se utiliza como vertedero, sobreponiéndose a la fase 
con material romano que hemos comentado al principio. 

2.ª La construcción en el siglo XI de una nueva línea de 
murallas define un foso con un pavimento formado por res­
tos de cal grasa y tierra apisonada que en un momento deter-
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minado se desmonta en su parte sur para dar cabida a la cons­
trucción de una conducción de agua que, como venimos 
documentando ya desde la primera de las intervenciones, 
recorre el solar de este a oeste. 

3.ª Basurero. El foso entre murallas comienza a rellenarse 
de manera lenta con basura doméstica y algún que otro verti­
do de cascajo. Es la fase donde aparece más material medie­
val, cerámica nazarí asociada siempre a formas posteriores, 
que podemos referir a las primeras décadas del siglo XVI. 
Poco a poco irán desapareciendo los materiales islámicos y las 
piezas de alguna calidad como la vajilla de mesa esmaltada y 
decorada para reducirse casi en exclusiva a piezas de almace­
naje y cocina (orza, cántaro, jarra, tinaja, olla y cazuela) . 

4.ª Estabilización del relleno. En un momento dado el foso 
se utiliza como anejo de las viviendas construídas sobre la 
muralla interior quizá con algún chamizo o corralejo, eviden­
ciado en las campañas anteriores por niveles de ceniza, algún 
murete de mampostería y, sobre todo, por la existencia de un 
nivel de erosión por escorrentía de aguas en la cara interior 
de la muralla del siglo XI. 

4.ª Estabilización del relleno. En un momento dado el foso 
se utiliza como anejo de las viviendas construídas sobre la 
muralla interior quizá con algún chamizo o corralejo, eviden­
ciado en las campañas anteriores por niveles de ceniza, algún 
murete de mampostería y, sobre todo, por la existencia de un 
nivel de erosión por escorrentía de aguas en la cara interior 
de la muralla del siglo XI. 

5.ª  Los últimos metros hasta la superficie revelan modifica­
ciones intensivas en la estructura del barrio que conllevan la 
destrucción de su arquitectura medieval . Se caracteriza el 
relleno por la presencia de elementos arquitectónicos como 
arcos de yesería, tanto pertenecientes a los accesos a las salas 
como a tacas de las jambas, restos de celosías de yeso, aliceres 
vidriados en verde o azul, azulejos de arista o cuerda seca, 
olambrillas, sumideros de patio, vidriados en verde, etc. 

El relleno de este foso ha sido alterado en reiteradas ocasio­
nes ya en época reciente tal y como queda reseñado en el regis­
tro arqueológico. Este relleno del foso, tanto por su uso como 
basurero como en la colmatación sistemática posterior, no 
depende tanto de la pérdida de las funciones militares del 
recinto interior como del mantenimiento de la red hídraúlica 
que corre por su fondo. La constatación de la existencia de 
estas conducciones modifica la configuración conocida del sis­
tema de abastecimiento de agua al conjunto de la Alcazaba 
Cadima21 •  En la Antigüedad el agua era traída desde Deifontes, 
penetrando en la ciudad por su lado norte tras salvar la diviso­
ria de aguas limitadas por los barrancos donde después se loca­
lizan las cuestas de la Alhacaba y del Chapiz. La acequia del 
Aynadamar, procedente del nacimiento Alfacar, se incorpora 
al sistema sustituyéndolo en un momento dado. En el interior 
de la Alcazaba Cadima el abastecimiento en dirección oeste 
está subordinado en la existencia jerarquizada de tres aljibes: 
de la Gitana, del Rey y de San Miguel, según el orden del reco­
rrido del agua. Las conducciones del foso no pertenecen a este 
sistema; su aprovechamiento sólo sería posible a la altura del 
Aljibe del Rey o, con mayor probabilidad del palacio de Daral­
horra, en el extremo oeste de la Alcazaba y fuera del supuesto 
Hísn Garnata. La existencia de los aljibes de la Gitana y de San 
Nicolás, cuya adscripción medieval no es segura22 introduce 
cambios del recorrido del agua que permitirán la sustitución 
del sistema primitivo, enterrado en varios metros de cascajd3• 
Corte 24 

La excavación del corte 24 muestra aspecto bastante intere­
santes sobre el desarrollo histórico de este barrio. 

Ha quedado demostrado, durante el transcurso de los traba­
jos, que este espacio en concreto no presenta alteraciones ni 
remociones debidas a las intervenciones de Juan de Flores en 
el siglo XVIII. Ello es doblemente ventajoso por: Primero, la 
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fiabilidad que muestra la lectura estratigráfica obtenida. Segun­
do, la posibilidad que se nos brinda de poder ir perfilando las 
zonas intervenidas por Juan de Flores dada la imprecisión de la 
documentación existente sobre este acontecimiento. 

Las reducidas dimensiones del corte (3,00 m X 5,40 m) y la 
imposibilidad de ampliación no nos han permitido alcanzar la 
roca natural, objetivo que se había planteado como prioritario 
para esta área. A una profundidad de -3,80 m.,  cota máxima 
alcanzada en el corte, se documenta en el sector sur una aglo­
meración de piedras de mediano tamaño en un estrato de tie­
rra de color rojizo con abundante material iberorromano si 
bien existe alguna intrusión de cerámica medieval que puede 
ser debida a la inclinación del terreno en esta dirección sur­
norte y al consiguiente rodamiento de materiales. Desde esta 
profundidad y hasta los -2,00 m. se suceden en este sector sur 
una serie de niveles de cronología antigua. Dichos niveles 
están afectados por fosas y estructuras de época medieval y 
moderna que en todo caso dificultan grandemente la informa­
ción que puede ofrecer el registro arqueológico. 

A nivel de estructuras se han podido aislar, en la parte sur del 
corte, tres momentos cronológicos diferentes correspondientes 
a diferentes unidades estructurales superpuestas unas a otras. El 
primero de ellos se desarrolla a una profundidad de -3,20 m., 
está formado por grandes sillares de piedra y puede correspon­
der a un tramo de la primitiva muralla romana. Sobre él se suce­
den una serie de estructuras (pavimentos de calle, suelos, desa­
gües, paratas, etc.) de época medieval y moderna que vienen a 
alterar y modificar tanto su morfología como su funcionalidad. 

Aun cuando los materiales asociados y el sistema constructivo 
de esta posible estructura de muro pueden pertenecer a la época 
romana, debemos de mantener las reservas oportunas toda vez 
que podamos, esperemos que sea en un futuro próximo, 
ampliar la zona de excavación. Por el momento, lo que podemos 
es barajar algunas hipótesis en relación a esta unidad estructural: 

-Que sea la muralla perteneciente a un primer recinto 
romano. Apoya esta hipótesis el hecho de que los hornos y las 
dependencias de los mismos quedan fuera de lo que sería el 
recinto de la ciudad. Muralla que se inutiliza más tarde, cons­
truyéndose otra, más hacia el sur, cuando ya posiblemente la 
industria alfarera se ha trasladado a Cartuja. 

-Que pertenezca a un edificio de cierta importancia y, por 
tanto, no sea muralla. Se supone entonces que la muralla de 
la ciudad sería la conservada más al exterior, hacia el sur; 
muralla que estaría excesivamente cerca de los hornos y ade­
más resultaría que las posible dependencias del alfar estarían 
dentro de la ciudad y los hornos quedarían fuera. 

LAMINA 2. Detalle de la actuación de 1991 .  
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NIVELACION B"-JO MEDIEVAL 

FOSA B"-JO MEDIEVAL 

RELLENO ALTO MEDIEVAL 1 
RELLENO ALTO MEDIEVAL 2 
DERRUMBE ALTO MEDIEVAL 

SUELO DE CAL GRASA ALTO MEDIEVAL 

MURALLA ALTO MEDIEVAL 

DERRUMBE ROMANO 

ADOBE 

OPUS CAEMENTICIUM 

NIVEL DE ABANDONO ROMANO 

SUELO DE ARCILLA Y CAL ROMANO 
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1 Puede verse una compilación sistemática de estos hallazgos en GOMEZ MORENO, M. Monwnentos romanos y visigodos de Granada, Granada, 1980. Para las "exca­
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al-Razí, essai de reconstitution de !'original araba et tradution franpise. Al-Andalus XVIII ( 1953) . Para una caracterización reciente del problema ver PEINADO 
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previa de las conducciones que se van a enterrar. 

230 


	INDICE
	ALMERlA
	GRANADA
	INFORME DE LOS PRIMEROS RESULTADOS OBTENIDOS TRAS LA EXCAVACION DE 1991 EN EL CARMEN DE LA MURALLA DEL ALBAICIN (GRANADA)


